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V f c i B c m APERITIVO RECONSTITUYENTE
\

HIJOS DE ANT- BARCELÓ-S.At Málaga.

em bargo, n o  es así ; ios tártaros y 
los persas sostuvieron larga guerra 
porque los habitantes de Persia no 
querían afeitarse com o  los d e  Tarta
ria.

Los antiguos griegos llevaban bar
ba hasta la época de A lejandro, quien 
ordenó a los m acedonios que se afei
taran el rostro, para que los enem i-

E1 delincuente era encerrado en 
una especie de cuba de madera que 
no le dejaba fuera más que la cabe
za, y  en  esta form a se le exponía a 
la vergüenza en la plaza del pueblo, 
a m erced de los ch icos  traviesos, que 
se burlaban de él y  le hacían toda 
clase de diabluras.

T I E M P O
PERDIDO
M A S C A R O S  Q U E  BR ILLA N TE S :

Los rubíes más herm osos del m un
do, Hamados de sangre de paloma, 
proceden de las minas de Birmania, 
m ucho más apreciados que los de 
Siam y de C eilán , que nunca pre
sentan el rojo  tan puro com o los 
otros, pues son o demasiado oscu 
ros o  pecan de demasiado claros.

Estos rubíes son m ucho más ca
ros que los brillantes. Una de esas 
piedras preciosas perfectas que pese 
un quilate vale tres mil pesetas, 
mientras que un brillante del más 
puro brillo, de las m ejores aguas y  
del m ism o tamaño se puede con se
guir por 625 pesetas.

La pureza y riqueza del colorido 
del rubí, que no se oscurece de no
che, así com o el herm oso co lor  azul 
del zafiro, son debidos, según se su

pone, a la presencia d e  restos de óx i
do de crom o, pero no todos los quí
m icos están de acuerdo sobre este 
punto.

El zafiro vale m ucho m enos que el 
rubí, pues es más abundante en la 
naturaleza. Estas piedras se encuen

tran de varios colores . El zafiro blan
co , la variedad transparente cuando 
se talla concienzudam ente, es difícil 
distinguirlo de un brillante. Sé en 
cuentran también los llamados rubíes 
y  zafiros de estrella, variedades 
opacas que muestran una estrella bri
llante perfectam ente definida. L os za
firos de estrella no son m uy raros, 
pero los rubíes d e  esta clase son es
casísim os y los pocos ejem plares que 
se encuentran alcanzan precios ver
daderamente fabulosos.

LAS B A RB AS

Parece natural que cada individuo 
debiera tener com pleta libertad para 
hacer de sus barbas lo que le pare
ciese  más conveniente : portarlas, re
cortarlas, raparlas o  tallarlas, y ,  sin

gos no les pudieran sujetar por las 
barbas.

P ed ro  el Grande tenía una porción 
de em pleados que no tenían otra m i
sión que recorrer el im perio ruso y 
afeitar por la fuerza las barbas de 
todos los súbditos.

Ha habido m ujeres que se  han he
cho cé lebres por tener este abundan
te adorno capilar. Margarita de Sa- 
boya, hija de  M axim iliano I, tenía 
una barba larga y fuerte.

En la batalla de Pultowa, los ru
sos capturaron una m ujer barbuda, 
que llevaron a presencia del Zar. 
Las respetables barbas de la amazo
na medían 1,65 de largo.

R ecordem os, adem ás, el célebre 
lienzo de Ribera «La m ujer bar
buda».

UN C A S T IG O  P A R A  LOS 
B O R R A C H O S

Todavía no hace cien  años se cas
tigaba algunas veces a los borrachos 
ingleses del m odo que se v e . en  el 
adjunto grabado.
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